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¿Cómo iluminar la oscuridad que envuelve a nuestros 
políticos cuando se enfrentan al tema de las ciudades?. 
Curiosamente no basta con la circunstancia objetiva de que 
buena parte de ellos se hayan forjado como tales ensayando 
sus primeras armas en las trincheras del municipalismo. 
Parecería que una vez llamados a cumplir otros destinos en 
la vida pública hayan querido olvidar precipitadamente las 
penurias sí de los Ayuntamientos pero también, sus 
extraordinarias luces y posibilidades. Los municipios tenemos 
un amplio arsenal de argumentos para justificar esta 
reivindicación de que se nos dote de mayores poderes para 
poder abordar con éxito los desafíos del tiempo futuro. Existe 
un amplio consenso académico sobre el hecho de que las 
ciudades son el foco de la Economía del Conocimiento– ese 
nuevo modelo de organización socioeconómica hacia el que 
todos, con más o menos diligencia, nos dirigimos 
inevitablemente–. Eso es así porque es en la ciudades donde el conocimiento es producido,
procesado, intercambiado y comercializado; donde existen mejores infraestructuras
telemáticas y de enseñanza e investigación; donde es mayor la proporción de personas con
alta formación. Se acabó el mito de que las nuevas tecnologías harían indiferente el espacio
físico desde el que construir conocimiento y ciencia. 
   Algunos autores prefieren una aproximación más sociológica para destacar que las grandes
urbes son el medio idóneo de innovación, porque son las que poseen ese conocimiento tácito
que se activa con la interacción personal y cotidiana de emprendedores, investigadores,
financieros, «hackers», publicistas, etc. Todas estas teorías encuentran su validación en el
hecho cierto de que no pocas ciudades europeas han experimentado una espectacular
revitalización durante los años noventa, similar o superior que la de los casos más notables de
Estados Unidos, incluso cuando pertenecen a países que han padecido una creciente esclerosis
económica. En el protagonismo creciente de las ciudades en la transición hacia la Sociedad del
Conocimiento subyace asimismo un argumento de corte netamente político. Porque en un
escenario de competición global por las inversiones, los profesionales o los turistas, las
políticas dirigistas, que los anglosajones denominan «top-down», hechas desde arriba hacia
abajo, tienen un escaso futuro. Quizás sea ésa también una de las razones por las que las
políticas transnacionales y nacionales para la Sociedad de la Información no están
consiguiendo en todos los casos los objetivos deseados. Resulta cada vez más evidente que el
cambio hacia la Economía del Conocimiento implica igualmente cambios en las formas del
buen gobierno, que debe adoptar criterios más próximos al fenómeno emprendedor: rapidez
de ejecución y atención a un entorno que cambia a velocidad vertiginosa. El buen gobierno en
la Sociedad del Conocimiento implica aceptación de la diversidad, fomento de la creatividad,
arbitraje de intereses contrapuestos, trabajo en cooperación entre lo público y lo privado,
creación de espacios para que el sector privado desarrolle con libertad sus propuestas. Y, sin
duda, todo ello puede hacerlo mucho mejor un Ayuntamiento, un municipio, que un gobierno
regional o nacional. Ahora bien, también los gobiernos municipales tenemos que aprender a
hacer esa nueva clase de política que nos exige el siglo XXI. La incorporación a la Sociedad del
Conocimiento nos plantea a los responsables públicos el reto de hacer política de otra forma.
Me parece importante entender que esta exigencia no obedece tan sólo a razones de eficacia
de la gestión en un entorno más complejo y a objetivos de competitividad económica. La
necesidad de esa nueva política nace también de un nuevo tipo de derechos ciudadanos que
están cobrando cada día más importancia y a los que las administraciones públicas tenemos
que dar respuesta. 
   Hablo, por ejemplo, del derecho de acceso a las redes telemáticas, que se ha convertido ya
hoy para una parte creciente de la población en un elemento vital para el desarrollo de su
actividad personal, social o profesional. Me refiero igualmente al incremento exponencial de la
demanda de transparencia en la gestión de las instituciones provocado por las posibilidades
creadas por las nuevas tecnologías de la información, así como a la demanda de nuevas
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fórmulas de participación mediante procedimientos electrónicos. Hablo también del derecho a
la seguridad, la privacidad, la confidencialidad y el no repudio en las comunicaciones
electrónicas. Estoy hablando, en definitiva, de una ciudadanía que ya nunca será menor de
edad ni tolerará que nadie hable en su nombre. Una ciudadanía donde los derechos colectivos
se conforman a partir de un respeto extremadamente escrupuloso de una libertad individual
exacerbada por los canales tecnológicos y el intercambio de conocimiento. Y frente a todo ese
desafío somos los gobiernos locales, los ayuntamientos, quienes más directamente vamos a
recibir la presión de los ciudadanos. 
   Así, pues, las ciudades, las grandes ciudades sobre todo, vamos a estar en la vanguardia del
cambio económico y social en estas próximas décadas. Estaremos ahí por necesidad y por
convicción. Pero parece oportuno señalar que no contamos con los medios, los recursos y los
poderes necesarios para solventar con éxito ese desafío. La pura dinámica ordinaria de la
política no será suficiente para lograr una transformación real del rol específico de las
ciudades. Será preciso alentar un profundo movimiento revolucionario urbano pues, en
democracia, lo único que finalmente convence a los profesionales de la política es que sus
decisiones o la falta de ellas modifique de manera significativa el caudal de su capital
electoral. O los alcaldes somos capaces de abanderar ese proceso o se hará tarde y mal.
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